VEN ESPÍRITU  DE  DIOS  SOBRE nosotros
Pascua  de  Pentecostés
R I T O S       I N I C I A L E S.-
Presentación.-
Dios sostiene a su Iglesia naciente, los ilumina y les llena de fuerza y valor, les da su paz y alegría y les impulsa a comunicar la Buena  Nueva.
El día de Pentecostés se inició, en Jerusalén, la capital que cincuenta días antes había sido testigo y cómplice de la muerte de Jesús en una Cruz, una nueva etapa para la humanidad, un paso adelante en la forma de entender la historia del hombre sobre la tierra.

La Fiesta de hoy significa algo así como cuando las flores de primavera se transforman en frutos abundantes; cuando la luz se convierte en fuego; cuando el aliento vital llega a ser aire fresco.

Este es el Espíritu que hemos recibido los cristianos el día de nuestro Bautismo y que nos va a renovar en esta fiesta de la venida del Espíritu Santo
Saludo del Sacerdote.-
Que la fuerza del Espíritu Santo, presente en la Iglesia de forma misteriosa y diáfana, que da calor a nuestros corazones, los pone en movimiento y los impulsa a trabajar por un mundo en paz, esté con todos nosotros.......
P e d i m o s       p e r d ó n.-
No siempre nos abrimos al Espíritu y le dejamos actuar en nosotros; otras veces nos hacemos sordos a su llamada y le dejamos pasar de largo. Por todo eso, y por muchas cosas más, vamos a pedir su perdón y el de los demás.......
- Espíritu de Amor;  Líbranos de toda mentira,  protégenos de la violencia  y de quienes la justifican y practican.... - Señor,  ten piedad.  
- Espíritu de Amor: Borra en nosotros todo resto de odio, arranca toda raíz de rencor  y cualquier gesto de desprecio...... - Cristo,  ten piedad.
- Espíritu de Amor: No consientas que se realicen  los planes de los que siembran muerte;  haz que triunfen los pacíficos  en todos los rincones y corazones..... – Señor,  ten piedad.
Sacerdote:
Te invitamos, Espíritu de Amor: acude en nuestra ayuda, cura nuestras heridas y olvida nuestro pasado.

Bendice y purifica a tu pueblo y, por medio de esta agua, reaviva en nosotros el recuerdo y  la  gracia  del Bautismo... (se rocía con agua).-  En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.    A m é n.                           
G l o r i a.-

Todos unidos, y con un corazón agradecido, damos las gracias porque el Señor nos envía su Espíritu de amor que renueva nuestro interior.......... (Gloria  o canto ).

O R A C I Ó N
Tú has encendido, Señor, una nueva luz en nuestro interior gracias al fuego de Espíritu Santo que ha iluminado nuestros corazones.

Haz que, guiados por esa luz, podamos encontrar la verdad, ponerla a tu servicio y darla a conocer a todos los que viven a nuestro alrededor. A m é n.          

E N C U E N T R O      C O N     L A     P A L A B R A.-
PRIMERA LECTURA.-
Monición:-      

La promesa de Jesús de enviar su Espíritu se cumplió en Jerusalén del día de Pentecostés. Fue algo misterioso, intenso y diáfano que llenó los corazones de los discípulos y de otros hombres y mujeres que aún no le conocían. Lo vamos a escuchar con mucha atención. 

Lectura  de los  Hechos de los Apóstoles.  2,1-11    
Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De repente, un ruido del cielo, como un viento recio, resonó en toda la casa donde se encontraban. Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se repartían, posándose encima de cada uno. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en lenguas extranjeras, cada uno en la lengua que el Espíritu Santo le sugería.

Se encontraban entonces en Jerusalén judíos devotos de todas las naciones de la tierra. Al oír el ruido, acudieron en masa y quedaron desconcertados, porque cada uno los oía hablar en su propio idioma. Enormemente sorprendidos, preguntaban:

-¿No son galileos todos esos que están hablando? Entonces, ¿cómo es que cada uno los oímos hablar de las maravillas de Dios en nuestra propia lengua?         Palabra  de  Dios.
ACLAMACIÓN Y CANTO.-
Todos unidos y con un corazón agradecido decimos  
( Cantamos .. )
  Ven Espíritu Santo,
  llena los corazones de tus fieles
  y enciende en ellos la llama de tu amor.
Todos : -  Ven, Espíritu  de Amor.
 Exhala tu aliento sobre los pueblos,
para que cese la violencia,
la injusticia y la pobreza......
Todos : -  Ven, Espíritu  de Amor.
 Haz de nosotros hombres nuevos,
 cristianos convencidos,
 testigos de tu amor.....
Todos : -  Ven, Espíritu  de Amor.     
S E G U N D A    L E C T U R A 
Monición.-

Hay diversidad de dones pero un solo Espíritu y un solo Dios. Todos formamos un solo cuerpo y debemos vivir unidos y como iguales. 

Lectura  de la carta de San Pablo a los Corintios.  12,3b-7.12-13


Hermanos: Nadie puede decir "Jesús es Señor ", si no es bajo la acción del Espíritu Santo.


Hay diversidad de dones, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de servicios, pero un mismo Señor; y hay diversidad de funciones, pero un mismo Dios que obra todo en todos. En cada uno

se manifiesta el Espíritu para el bien común.


Porque, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo.


Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu.   Palabra  de  Dios


SECUENCIA

Ven, Espíritu divino, manda tu luz desde el ciclo. 

Padre amoroso del pobre; don, en tus dones espléndido; 

luz que penetra las almas;  fuente del mayor consuelo.

Ven, dulce huésped del alma, descanso de nuestro esfuerzo, 

tregua en el duro trabajo, brisa en las horas de fuego,

gozo que enjuga las lágrimas y reconforta en 1os duelos.

Entra hasta el fondo del alma, divina luz, y enriquécenos.

Mira el vacío del hombre si Tú le faltas por dentro;

mira el poder del pecado cuando no envías tu aliento. 

Riega la tierra en sequía, sana el corazón enfermo,

lava las manchas, infunde calor de vida en el hielo,

doma el espíritu indómito, guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones según la fe de tus siervos.

Por tu bondad y tu gracia dale al esfuerzo su mérito;

salva al que busca salvarse y danos tu gozo eterno.


Amén.
E V A N G E L I O
Monición.-
 Jesús, antes de ascender con Dios para siempre, dejó a sus discípulos algo muy suyo: su mismo Espíritu. El Espíritu de Jesús hace que desaparezcan los miedos, infunde la paz y da a los apóstoles el poder de perdonar, en nombre de Dios, los pecados de los hombres

  Lectura  del Santo Evangelio  según San Juan.
Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto que entró Jesús, se puso en medio y les dijo:
- Paz a vosotros.
Y, diciendo esto, les enseño las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió:
- Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo.
Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo:
- Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos.
                                                                                 Palabra del Señor.
Guión de Homilía :-  DADOR  DE  VIDA.
           Según estimaciones de sicólogos norteamericanos, la mayoría de las personas sólo vivimos al diez por cien de nuestras posibilidades.


Vemos el diez por cien de la belleza del mundo que nos rodea. Escuchamos el diez por cien de la música, la poesía y la vida que hay a nuestro alrededor. Sólo estamos abiertos al diez por cien de nuestras emociones, nuestra ternura y nuestro pensamiento. Nuestros corazones vibran sólo al diez por cien de nuestra capacidad de amar. Moriremos sin haber vivido realmente.


Algo semejante se podría decir de muchos cristianos. Moriremos sin haber conocido nunca por experiencia personal lo que podía haber sido para nosotros la vida creyente.


En esta mañana de Pentecostés muchos volveremos a confesar aburridamente nuestra fe en el Espíritu Santo "Señor y dador de vida", sin sospechar toda la energía, el impulso y la vida que podemos recibir de Él.


Y sin embargo, ese Espíritu, dinamismo misterioso de la vida íntima de Dios, es el regalo que el Padre nos hace en Jesús a los creyentes, para llenarnos de vida.


Es ese Espíritu el que nos enseña a saborear la vida en toda su hondura, a no malgastarla de cualquier manera, a no pasar superficialmente junto a lo esencial.


Es ese Espíritu el que nos infunde un gusto nuevo por la existencia y nos ayuda a encontrar una armonía nueva con el ritmo mas profundo de nuestra vida.


Es ese Espíritu el que nos abre a una comunicación nueva y más profunda con Dios, con nosotros mismos y con los demás.


Es ese Espíritu el que nos invade con una alegría secreta, dándonos una trasparencia interior, una confianza en nosotros mismos y  una amistad nueva con las cosas.


Es ese Espíritu el que nos libra del vacío interior y la difícil soledad, devolviéndonos la capacidad de dar y recibir, de amar y ser amados.


Es ese Espíritu el que nos enseña a estar atentos a todo lo bueno y sencillo, con una atención especialmente fraterna a quien sufre porque le falta la alegría de vivir.


Es ese Espíritu el que nos hace renacer cada día y nos permite un nuevo comienzo a pesar del desgaste, el pecado y el deterioro del vivir diario. El hombre más rico, poderoso y satisfecho, es un desgraciado si le falta esta vida del Espíritu.


Este Espíritu no se compra, no se adquiere, no se inventa ni se fabrica. Es un regalo de Dios. Lo único que podemos hacer es preparar nuestro corazón para acogerlo con fe sencilla y atención interior.

Guión  de  Homilía:-  
CURARSE POR DENTRO

La medicina actual reconoce abiertamente que las enfermedades modernas que padecen muchos hombres y mujeres tienen su origen a un nivel más profundo que la úlcera de estómago o el deterioro del sistema nervioso.


Lo que destruye la salud de muchas personas no es un mal funcionamiento bioquímico ni siquiera un siquismo alterado. El mal es más profundo. Es el mismo ser de esa persona el que está enfermo y necesita ser curado.


No es de extrañar que la sociedad moderna esté tomando mayor conciencia de la importancia de las dietas, los hábitos de vida y los diferentes métodos de relajación para una vida más sana.


Por otra parte, comienza a vislumbrar las posibilidades que se encierran en el yoga, el control mental o la meditación zen.


Pero el hombre occidental sigue ignorando en gran parte el papel del Espíritu en la curación de la persona.


Sin embargo, la enfermedad más profunda de todo hombre es su caducidad, su infidelidad a sí mismo, su limitación, esa impotencia para darse a Si mismo lo que anda buscando, el miedo existencial a perderse.


Por eso, aunque queramos ignorarlo, la pregunta clave que hemos de hacer es esta: ¿Qué es lo que nos puede permitir sentirnos bien  desde la raíz misma de nuestro ser?


La respuesta compartida hoy por no pocos estudiosos del ser humano apunta en una misma dirección: la verdadera seguridad y curación del hombre nace de la experiencia de saberse amado de manera total y absoluta.


Y esta experiencia, en último término, es una experiencia religiosa. El hombre se siente salvado cuando vive la experiencia de que es aceptado y amado incondicionalmente.


No se trata de que soy amado porque soy bueno, santo y sin pecado. Es algo mucho más decisivo y asombroso. Soy amado por Dios tal corno soy, con mis pecados y mediocridad. Soy amado aunque no cambie.


Esta es la experiencia que impactó a los primeros creyentes: "el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado" (Rm 5, 5).


Una experiencia que nos permite vivir con confianza total a los niveles más profundos de nuestro ser y nuestra conciencia. Una experiencia que nos ayuda a liberarnos de tantas fijaciones negativas que pueblan nuestro espíritu.


Una fe en la que nos podemos refugiar con nuestra debilidad y nuestras ambigüedades. Una fe que nos ayuda a soportarnos a nosotros mismos y a mirar compasivamente y hasta con cierto humor nuestras cobardías, neurosis y pecados.


Una experiencia que nos trabaja silenciosamente desde dentro y nos defiende de la destrucción. «Ven, Espíritu Santo y sana en nosotros lo que está enfermo ».

I g l e s i a     e n     o r a c i ó n.-
En esta gran Fiesta de Pentecostés, elevamos nuestra oración al Padre del cielo, para que envíe su Santo Espíritu y se renueve la faz de la tierra.
1 : - Envía, Señor, tu Espíritu de sabiduría sobre los responsables en el gobierno de los pueblos y naciones, para que busquen los caminos que conducen al progreso y a la paz.                   


Todos:-   Envía, Señor, tu Espíritu."
2 : - Envía, Señor, tu Espíritu de consejo sobre los responsables de la Iglesia, para que sean fieles a su misión de anunciar el Evangelio y avancen por el camino que conduce a la renovación y la unidad....
Todos:-   Envía, Señor, tu Espíritu."
3 :- Envía, Señor, tu Espíritu de fortaleza sobre los que trabajan y luchan en favor de los pobres y oprimidos, para que encuentren en las Comunidades Cristianas respaldo y solidaridad.....
Todos:-   Envía, Señor, tu Espíritu."
4 :- Envía, Señor, tu Espíritu de piedad sobre todos tus hijos, y de manera especial, sobre los que trabajan en el mundo del dolor y la marginación, para que sean testigos de tu amor.....
Todos:-   Envía, Señor, tu Espíritu."
Oremos :-
Derrama, Señor, tu Espíritu sobre nosotros,
y sobre la redondez de la tierra.
Que no nos falte jamás la esperanza,
la paz, los gestos de perdón,
y un mundo donde sea posible llamar a todos hermanos
R I T O     D E     O F R E N D A S.-
(Junto con el pan vino de la Eucaristía se pueden hacer ofrendas simbólicas que hagan referencia a los dones del Espíritu.....)
 Canto:
                     O R A C I Ó N.
Junto con el pan y el vino
signos de comida y bebida,
te ofrecemos nuestras vidas.
Ven sobre ellas, Espíritu de Amor,
sé nuestra mejor alegría,
nuestro sol y nuestra hoguera,
nuestro aliento y nuestro viento,
nuestro huésped, nuestro amigo.
Ven, sobre estas ofrendas.

     A m é n.
L A     G R A N    P L E G A R I A    E U C A R Í S T I C A.
- El Señor esté con vosotros...
- Levantemos el corazón...
- Demos gracias al Señor, nuestro Dios...
PREFACIO.-
Te damos las gracias, Señor,
porque nos envías de nuevo a tu Espíritu,
Espíritu que da fuerza y valor a todo lo que vive,
que actúa en nosotros de forma extraña y asombrosa,
oculto en lo más profundo de cada uno,
como un fermento o una semilla con fuego.
Eres el amor que nos hace echar raíces en la tierra,
y que a la vez eleva nuestra mirada hacia el cielo;
nos da fuerzas para llegar al final,
esperando siempre, como el amor,
que sabe aguantar y confiar.
Eres el motor de nuestros corazones,
y el regalo venido de lo alto.
Por eso, unidos a los ángeles y santos,
y a toda la creación,
cantamos el himno de tu gloria, diciendo.....
Santo,  Santo,  Santo .....

CONSAGRACIÓN.-

Te damos las gracias, sobre todo, porque has querido que la plenitud de Espíritu se nos transmita a todos los cristianos.
Jesús se lo comunicó a sus Apóstoles el día de Pentecostés, y les dio fuerzas para ser sus testigos en el mundo.
Y nosotros somos testigos ahora de que ese Gran Misterio se renueva en nosotros.
Envía tu Espíritu de Amor sobre estas ofrendas de pan y vino, para que se conviertan en el Cuerpo y Sangre de Cristo.
Vamos a repetir en torno a esta Mesa, lo que hizo Jesús en la Última Cena: Tomo un trozo de pan, dio gracias a su Padre del Cielo, y lo compartió con sus amigos, diciendo.....
       -  Tomad y comed todos de él  .....
Y lo mismo hizo al terminar de cenar: Alzó una copa en señal de triunfo, y se la pasó de mano en mano, diciendo....
        - Tomad y bebed todos de ella ....
Este es el Misterio de nuestra fe ........
PRESENCIA.-
Acabamos de recordar el Misterio de su Muerte y Resurrección, y la Venida del Espíritu Santo, comienzo de una nueva vida de plenitud.
El Espíritu que nos hace libres,
Espíritu que nos da fuerzas para luchar en favor de la justicia, la verdad y la libertad.
Espíritu que nos da luz para comprender a todos, para ayudar y servir a los demás.
Espíritu que nos da profundidad para amar y paciencia para esperar.
Que este Espíritu de Amor ilumine al Papa y a los Pastores de la Iglesia, para lograr la unidad entre los cristianos y todos los que creen en un único Dios.
Recordamos, también, a nuestros seres queridos que creyeron en la futura Resurrección, para que gocen ya de la paz en tu Reino.
De manera especial te pedimos por N.................. por los miembros de nuestras familias  y de nuestra Comunidad de  .............
Por ese Reino, brindamos con el Pan y la Copa, que son el Cuerpo y Sangre, de Jesús
diciendo  : 
                             Por Cristo, con Él y en Él ....

P R E P A R A M O S     L A     M E S A.-                                      
Partimos el pan.-
Este es el día, Señor, en el que das tu aliento de vida a este mundo hambriento y sin fuerzas: en el que enciendes un fuego de amor en el corazón de los hombre; este es el día en el que estamos llamados a reunirnos para formar una sóla familia.
Movidos por el mismo Espíritu, te admiramos y llenos de alegría te decimos...  
Padre  Nuestro .....
  Hacemos  las  paces.-
Señor-Jesús, tu Espíritu está en medio de nosotros oculto, pero cercano y dispuesto a traernos tu Paz. Que este Espíritu de Amor haga realidad entre nosotros la Paz que todos deseamos....
- La Paz del Señor esté con todos nosotros.....      
- Nos damos la señal de la Paz.                                      
 Nos sentamos a la Mesa,-
El signo de la Paz que acabamos de realizar, vamos a sellarlo comiendo juntos. Es la mejor rúbrica para ese deseo de Paz: el gesto de la Comunión. Todos a una decimos:
- Pasa, Señor a mi casa, Que s tu casa de verdad,
Tengo la mesa servida, tengo fuego en el hogar.

  D E S P E D I D A      Y     B E N D I C I Ó N.
 El envío.-
- Ven, Espíritu Santo, quedan aún muchos muros por derribar; todavía no hemos aprendido a hablar lenguas que todos entiendan, y sigue habiendo guerras estúpidas sin terminar.....
 Todos.-  " Ven, Espíritu  de  Amor ".
- Ven, Espíritu Santo,
y envía tu aliento sobre todos
los que construyen el futuro,
sobre los que conservan los valores,
sobre los que protegen la vida,
sobre los que creen y esperan.....
Todos.-  " Ven, Espíritu  de  Amor ".
- Ven, Espíritu de Amor,
y llena las casas de los hombres,
las ciudades y los pueblos de los hombres,
el mundo y el universo de todos los seres...
- Ven, Espíritu Santo,
y permanece siempre con nosotros y en nosotros. Amén.
Todos.-  " Ven, Espíritu  de  Amor ".
Nos despedimos con la Bendición.......
